UNIDAD 2
Actividad 1

“LA TUTORÍA EN EL ÁMBITO INSTITUCIONAL”.
“Mi evolución dentro de la institución a partir de la actividad que desempeño”.

Por ENRIQUE ESTEBAN PEDROTE BARBOSA. 
Docente de la carrera de ARQUITECTURA.

Código 1105075.
Antecedentes.
Como relaté en la Actividad preliminar de ésta Unidad, el pasado 15 de mayo de 2010, recibí de nuestra Universidad Guadalajara LAMAR, un reconocimiento por cumplir cinco años de antigüedad como docente de la carrera de ARQUITECTURA.


Felizmente, debo reconocerlo, hoy día, continuo laborando en el área Académica de nuestra institución porque en ella he encontrado un ambiente cordial y un clima de confianza y profesionalismo que hace que nuestra interrelación con el resto de la comunidad universitaria sea sumamente placentera.

Ello es una gran ventaja pues en caso  contrario seguramente ya hubiese emigrado a otro sitio. Por tanto, es mi deseo abrir esta participación con la siguiente frase que describe mi circunstancia en Guadalajara LAMAR:

El trabajo más productivo es el que sale de las manos de un hombre contento.
VICTOR PAUCHET

Médico cirujano francés.


Durante estos años me ha tocado convivir con cuatro coordinadores de carrera: El Arq. Agustín Parodi, la Arq. Miriam Martínez Carbajal, la Arq. Verónica Moreno y  la Arq. Ivonne Moran y que de todos  (él y ellas), recibí muy buen trato. Por alguna razón, los tres primeros recibieron  ofertas de empleo difíciles de rechazar y su fueron de la institución dejando un buen recuerdo pues  con todos trabajamos muy a gusto.

Se puede decir  que me tocó impartir clases y convivir con el grupo de estudiantes que conformaron la primera generación de la carrera cuando ya cursaban el quinto semestre de la misma y puedo afirmar con cierto orgullo que, por fortuna, participe recientemente con fecha 17 de mayo de 2010 como jurado en el examen profesional de dos de ellos que junto con otro chico de tres generaciones posteriores fueron los primeros arquitectos de la Universidad Guadalajara LAMAR en obtener el título de Licenciado en Arquitectura. 


Sin ser parte de los pioneros que empezaron a impartir desde el primer día de clases en  la licenciatura, me es grato constatar que, hoy día, la carrera de Arquitectura ha evolucionado notablemente.  Tenemos un equipo muy bueno que, como plus,  trae bien puesta la camiseta. Recientemente (19 de abril de 2010), celebramos la TERCERA SEMANA DE LA  ARQUITECTURA, evento que ya se instituyó en forma anual permanentemente y que ha servido como vitrina para que nuestros alumnos se enteren que, nosotros, sus profesores no somos producto exclusivo del aula, que tenemos opciones que ofrecer y contamos con el suficiente respaldo profesional y laboral para dejarles enseñanzas positivas y construir con ellos un aprendizaje significativo.

¿Qué se hizo para lograr el éxito en la selección del personal docente?

Desde mi óptica, influyen tres factores: 

a)  “Las cuentas claras y el chocolate espeso”…. Reza con sabiduría un refrán popular. Me refiero a que ningún docente se puede llamar engañado cuando institucionalmente  al darle la bienvenida a la Universidad, se le entrega por escrito la Misión, la Visión y la Políticas de Calidad, acompañados por un “Manual del Académico” que contiene entre mucha información importante unos apartados referentes a las condiciones generales de trabajo, que enumera derechos y obligaciones para  las partes involucradas.  Manual que, una vez que lo lees y te enteras de las reglas y la normatividad vigente, no te puedes llamar sorprendido (he ahí “las cuentas claras….”).
b) Una selección natural en la que cada profesor ha adoptado las condiciones laborales y las ha adaptado a su propia circunstancia. 

c) Un acertado acercamiento de la institución hacia su plantilla docente a través de Personal adecuado y muy eficiente tanto en las Direcciones Académica y  Administrativa como en las  Coordinaciones de Carrera, quienes con  auténtico espíritu de pertenencia y ganas de hacer bien las cosas encauzan nuestros esfuerzos por ser cada día los mejores en el Estado.
La libertad de cátedra aunada a la seguridad laboral bajo lineamientos institucionales crea fuertes lazos entre el docente y la Universidad.

Esos lazos que dan lugar al sentimiento de pertenencia han hecho que, quien suscribe continúe  cada vez con renovados bríos su desarrollo humano y académico como mentor de jóvenes futuros arquitectos jaliscienses que se están forjando en nuestro  Campus de Guadalupe Zuno.


No son solo palabras, desde mi ingreso como profesor de la Universidad recibí en forma de tarjeta plástica una guía que me hizo dar mis primeros pasos dentro de la institución con seguridad. Esa tarjeta contenía (debo admitir que contiene -pues aún la  conservo-), la Misión, la Visión y  las Políticas de Calidad de mi nueva casa, mi nueva empresa mi nuevo empleo.

Poco después, aproximadamente un año,  recibí de parte de mi coordinador de carrera el documento que conocemos con el nombre de MANUAL DEL ACADÉMICO que fue editado por la Universidad Guadalajara Lamar en Agosto de 2006;  y que firma el Lic. Ricardo Ramírez Angulo Rector de nuestra casa de estudios  conteniendo entre otros los siguientes capítulos:
Antecedentes Históricos.

Filosofía Educativa.

Lineamientos Generales de la Institución.

Misión, Visión y Política de Calidad.

Modelo Educativo.

Instancias de la Universidad.

Línea de Mando de Académicos.

Reglamentos.

Servicios.

Preguntas más frecuentes de los académicos.

Localización de Campus.

Directorio.

Anexos.

Glosario.

Las citada tarjeta (que me acompaña dentro de mi roído portafolios), y el famoso MANUAL son instrumentos que me brindan seguridad sobre todo en temas que considero significativos porque contienen REGLAMENTOS, que norman nuestra actuación tanto como Personal Académico, como la forma de  comportarnos adecuadamente para el uso de Bibliotecas y  Laboratorios de Cómputo. 

A nadie le gusta que le impongan obligaciones, sin embargo son las reglas del juego y de la sana convivencia dentro de la sociedad, por ello dentro del Reglamento del Personal Académico, llaman poderosamente mi atención los apartados que a continuación citaré con su correspondiente referencia bibliográfica:

OBLIGACIONES.

De acuerdo con “Manual del Académico” (2006, p 45)

 Título II “De la obligaciones y derechos” .

 Capítulo I “De las obligaciones”. 
IV. Actuar con respeto a la diversidad político-ideológica, de género y étnica de la comunidad universitaria Guadalajara Lamar.

X.  Participar activamente en la programación, desarrollo, control y evaluación de las actividades académicas  y extracurriculares a realizar durante el ciclo escolar, dentro y fuera del aula, con el fin de complementar el proceso de enseñanza-aprendizaje.

XI.  Enriquecer y actualizar constantemente su conocimiento de la disciplina y de las metodologías para impartirla, a fin de que su actuación sea del más alto nivel académico-pedagógico y de acuerdo a las normas  de la Universidad Guadalajara Lamar.

DERECHOS.

De acuerdo con “Manual del Académico” (2006, p 46).
Título II “De la obligaciones y derechos” .

 Capítulo II “De los derechos”.

I.    Recibir un trato coherente con la Declaración Universal de los derechos humanos.

III. Recibir las distinciones y estímulos que les otorgue la institución.

V.  Participar en los programas de superación académica de la institución.

Tengo plena conciencia que la Universidad Guadalajara Lamar es además de una Institución Educativa de lo mejor que existe en nuestra región, una fuente de empleo que requiere el cumplimiento de ciertas normas para quienes deseen permanecer en la institución.
Como experiencia de vida, me enorgullece haber contribuido a que ya estén fuera de las aulas los primeros arquitectos titulados conforme a Ley, egresados de la Universidad Guadalajara Lamar.

Ser parte de la historia que estamos forjando en la carrera es una pequeña contribución a una obra gigantesca.

ENRIQUE ESTEBAN PEDROTE BARBOSA

Ingeniero Arquitecto. 

Código 1105075 Campus Guadalupe Zuno.

